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Como fácilmente se imagina, asi que me vi l i ­
bre, acudí al cuarto del conserge. Por adusto que 
pareciese el rostro del Sr. Pablo no era un im­
placable certero, ni un carcelero incorruptible. 
Me objetó al principio que según las instruccio­
nes del maestro hasta las siete no debia dar suel­
to á mi amigo: á fuerza de instancias alcancé que 
me abriera la puerta del calabozo y me encerrara 
allí; la cual hizo no con tanta previsión que en­
cajase del todo el pestillo. 

Juan habia trepado hasta el borde de la estre­
cha lucerna, por donde penetraba un rayo de luz 
que serpenteaba en torno del calabozo. La cruz 
de diamantes de la hija de Santiago brillaba á la 
sombra entre sus dedos, y vibró en mi oido el es­
tallido de un beso que imprimía con éxtasis en la 
cinta de terciopelo santificada jor él por el con­
tacto diario que habia tenido con su pecho y su 
garganta. 

— Con que, Juan, francamente. ¿Estás enfa­
dado conmigo? 

- - ¿Yo? ¿Yo? repitió saltando de la lucerna y 
estrechándome la mano derecha: por Dios esa 
idea. 

— Sin duda me tienes algún rencorcillo, por­
que has estado dos horas y media solo en este re­
cinto húmedo y oscuro. 

— ¿Solo, dices, cuando me acompaña su me­
moria? ¿Solo? ¿Y estas hebras de jazmín, cuyo 
perfume ha respirado? ¿Y esta crucecita que me 
recuerda su imagen? 

— A las mil maravillas, Juan; estás perdido 
de amores, encantado, y no puedo menos de ad­
mirarte. No olvides entre tanto que á las cinco 
tienes cita, y que la orden formal de nuestro 
preceptor es que no salgas de aquí hasta las sie­
te. ¿Qué piensas hacer?" 

> —¡Oh, Dios me ampare! esclamó lanzándose 
a la puerta con .tal vehemencia que me asustó 
por no haberle visto nunca poseído de semejante 
acceso de cólera. Pero mira, continuó con una 
volubilidad que 1c era poco común : la hoja de la 
puerta no está del todo encajada: sí pudiéramos 
abrirla, me escurriría detrás de ti á paso de lobo 
p°Lf .p a u * t r o h a s t a v e r m e e n l a c a l i e -

¡Pardiez que ese es el mejor partido! res-

pondí. Ea, no hay tiempo que perder; manos ala 
obra, y sálvese el que pueda. 

De un salto nos vimos los dos en el claustro; 
atravesamos sin ningún tropiezo la distancia que 
nos separaba de la puerta esterior. Ganando acto 
continuo la estremidad de la calle llegamos á la 
plaza de san Félix, donde hicimos una breve pa­
rada con el fin de tomar aliento. Después nos di-
rijimos á Bagatela por el mismo camino que se­
guimos juntos el dia anterior, 

VI. 
Entre tanto, á medida que nos acercábamos á 

la cita, Juan se angustiaba, vacilaba , contenia el 
paso, y se dispertaban en su mente todas las lo­
cas quimeras de los primeros amores: le sentia 
yo estremecerse y acercarse mas á mí cual si es­
tuviera próximoá caer en un desmayo. Su pobre 
corazón latía con tal velocidad y fuerza, que ca­

lda una de sus pulsaciones comunicaba un movi-
• miento doloroso á todo su cuerpo. De este modo 
fué como arrastrándole, por decirlo asi, suspen­
dido de mi brazo entramos en Bagatela y en el 
gabinete del piso bajo, donde hacia un instante 

jque nos aguardaba la hija de Santiago. 
. Aquel aposento de vacia-botellas estaba situa­
ndo en la parte mas retirada del edificio. Cuatro 
paredes blanqueadas de cal, cinco sillas de paja, 
una mesa coja, y un armatoste clavado en la pa­
red con dos ó tres tacos de villar inútiles; héaquí, 

I si mi memoria no me es infiel, la descripción exac-
' ta del mueblage y del lugar de laescena. En frenó­
te de la puerta habia una gran ventana sin vidrios 
ni maderas, abierta de par en par al sol de ocaso, 
y por allí penetraba la vista línea recta en un es­
peso bosque de olivos, coronando muchas colinas 
inmediatas, á que se ¿a el nombre de paseo de los 
poetas. 

Por lo demás no se veía menos apurada que 
Juan la hija de Santiago; al ruido que hizo la 
puerta girando sobre sus goznes se levantó con 
prontitud: lanzó un grito, y palideció y se sonrojó 
á la vez. Luego sin que se cruzase una palabra 
los tres tomamos asiento, se bajaron los ojos , se 
tosió por ambas partes con discreción y modestia 
y se guardó silencio. 

— Aquí, lector, te acordarás que has sido jo­
ven, si ya no lo eres, y de como se ama á los 
diez y seis años, sin interés, sin recelo. No 
se habrá borrado de tu memoria aquel tiempo, 

! que huyó en breve, en que la sola vista de la 
muger amada, una mirada suya, una sonrisa, el 
acento de su dulce voz removían todas esas fi­
bras celestes que son el conductor magnético de 
los amores. Si sucediere de otro modo, si ese po­
der, que sin duda hoy te reviste, de ocultar y di­
simular tus mas repentinas sensaciones, no pro­
cede en tu espíritu y en tu alma del laborioso en­
gendro de la esperiencía, tanto peor para tí. En­
tonces créeme, no ves la vida sino por un solo 
prisma: eres fuerte y valeroso sin compender que 
puede uno ser débil y tímido. 

— Con que señor Juan , preguntó la hija de 
Santiago, que fue la primera que levantó los ojos. 
¿Es verdad que me amáis como me ha dicho 
nuestro amigo? 

Juan no respondió; pero una conmoción irresis­
tible le hizo á su vez levantar la cabeza, y colo­
cado como estaba en frente de ella, no atrevién­
dose á contemplarla, dejó caer los párpados sobre 
las niñas de sus ojos. Tanta candidez tranquilizó 
al punto á la hija de Santiago. Fue acercándose 
pocoá poco con su silla, y le asió á Juan una 
mano. 

— Si es cierto que me amáis, decidlo: esclamó 
con una espresion tan incitadora y hechicera, 
que no pareció sino que se fundian y vibraban en 
su voz todas las permasiones mágicas de la 
muger. 

— S í , respondió Juan: sí, repitió cobrando 
aliento. 

Mas lo dijo con tal turbación, con ademan tan 
vergonzante y en voz tan baja, que apenas pude 
percibirlo yo, que me hallaba asomado á la ven* 
tana. 

— Pues bien, Juan, yo también os amo con 
estremo, respondió la hija de Santiago, 

—-¡Ah, Dios mió! esclamó Juan estremecién­
dose de gozo. 

-—Y no creáis que os amo desde ayer, prosi­
guió ella, no; pero nunca he tenido la osadía de 
esperar que pudierais llamarme un dia vuestra 
esposa. Antes bien, conviene, señor Juan, que 
renunciéis á esa idea. Yo no soy mas que una 
jornalera, una infeliz joven que no ha nacido pa­
ra elevarse hasta vos. Consultádselo á vuestros 
compañeros, y os dirán.... os esplicarán.... Ya 
llegará dia en que no se'os oculte nada. Por lo 
Jemas, ¿quién os estorba ahora que me améis? 
.Qué necesidad tengo yo de ser vuestra esposa 
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para que me llaméis vuestra amiga? ¿Quemas 
apetecéis? decid. ¿No basta que se os estreche la 
mano y se es declare aqui sin desconfianza y sin 
orgullo todo el cariño que se os profesa en el fon­
do del corazón? 

AI pronunciar esta frase cor? nunca vista un­
ción en el ademan y en el acento, iluminó un in­
definible resplandor el rostro do aquella joven 
singular. A l principio pareció cerno el vuelo de 
amistad de una hermana hacia su hermano mas 
joven que ella, y que por lo mismo necesita am­
paro. Conocí lo embarazoso de ia situación estra-
íía en que yo me veía: me alejé de ellos retirándo­
me á uoríncon del aposente. Entre tanto se ha­
bia deslizado la hija de Santiago hasta el borde de 
su silla de modo que bastaba el menor sacudi­
miento para que vacilase y cayese á los pies de 
Juan. A l fin se postró con el pechooprimido, hú­
medos los ojos, y con ahogada voz le dijo, son-
riéndose y sonrojándose á un mismo tiempo. 

¿Nada me respondéis, señor Juan?... ¿ No 
respondes, hijo mió! jCielos! ¿Qué añadir? ¿Qué 
hecer?... ¡Oh: ¿Es eso amar? ¡Ni un movimiento, 
ni una espresion! ¡Ni una mirada! Nada, sino ese 
corazón que late traspasándole el pecho: ese co­
razón que le he conquistado, que me ha cedido 
y que me pertenece todo entero! esclamó con un 
sollozo de embriaguez tan penetrante y con tan 
inmenso delirio, que os hubiera revelado sin du-
da^cuantos tesoros de amor encierra hasta el seno 
de una muger perdida, cuando un rayo divino le 
fecundiza. — Yo te amo, Juan, te arno, prosi­
guió. ¿Comprendes? ¿Me postraría á tus plantas 
sino te amase? Respóndeme. ¿No te basta que 
sea tu hermana, tu amiga.... ¿Cuáles son tus te­
mores? ¿Cuáles tus deseos? 

E incorporándose al pronunciar estas palabras 
con su apasionada efusión, estampó tal vez invo­
luntariamente sus labios en la pálida frente de 
Juan. Este lanzó un grito que tuvo eco en la en­
treabierta boca de la hija de Santiago. Asustado 
perdido, me precipité hacia ellos. La emoción de 
aquella escena le habia sumido á Juan como á 
tina flor en su tallo. Tierno corazón acababa de 
desmayarse eu su quebranto. 
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chocati dos cosas; 1. a, que una actriz tan distin­
guida no escoja una producción original para la 
noche de su beneficio: 2 . a , que el maestro de lite­
ratura de nuestra augusta reina se ocupe todavía 
de traducciones, pues del señor d..m Ventura de 
la Vega se dice que es la traducción á que alu­
dimos. 

Acaba-de publicarse en la imprenta de los se­
ñores Uzal y Aguirre el 2.° medio tomo ó sea la 
última parte de los Estudios sobre las constitu­
ciones de los pueblos libres, escritas por el célebre 
Sismondi, y traducida con el mayor esmero por 
los señores Picón y Serrano , bachilleres en dere­
cho. Toda la prensa elogió esta interesante pu­
blicación cuando se anunció con la primera en­
trega, y después la ha recomendado el gobierno 
para la enseñanza: concluida baio tan buenos 
auspicios no puede menos de ser bien recibida del 
público. 

E L P R A C T I C A N T E DE BOTICA. 

cielo, menos los días que está borrascoso que 
esos los paso paseándome en ia casa de correos, en 
donde por mi diminuto ser, soy objeto de mofa de 
los muchos olgazanes que en semejantes dias la to­
man por refugio. Hay momentos en que se repre­
sentan tan al vivo á mi imaginación las fértiles 
vegas de mi pais natal, aquellos sitios deliciosos. y 
encantadoresdondesedeslizaron lósanos primeros 
de mi infancia; en aquellos momentos dáome im­
pulses de arrojar las espátulas y decir al imper­
tinente don Plácido Panfilo Lúpulo que busque 
quien con mas paciencia escuche sus saudeces y 
prepare sus ungüentos.. . mi resignación .empero 
vence ámi impaciencia, y torna mi pequeño ser 
á una mentida y aparente calma. 

f Concluirá) 

B O L E 

TEATRAL Y ARTISTICO ESTRANGERO, 

La compañía de equitación americana, qne du­
rante el último verano trabajó en Lisboa y des­
pués en Oporto, se halla al presente en Malaga y 
ha sido muy bien recibida de aquel público. 

E l teatro italiano de Paris se abrió el dia 3 del 
j corriente: escusado parece decir que tuvo una 
j entrada soberbia, pues se encontraba en él todo 
¡cuanto Paris encierra de distinguido. Hicieron su 
i primera salida el barítono Romconi y el tenor 
Salvi: ambos supieron conquistar para el resto 
de la temporada las simpatías del público, á pesar 
de los recuerdos recientes que han dejado Rubini 
Y Tamburini. 

E l conde Auguste de Bastará ha emprendido 
una obra grandioso por su ejecución artística. Se­
gún se esplica la Revista del Mediodía esta obra 
es un libro intitulado Pinturas $ ornamentos de 
los manuscritos : cada ejemplar costará ocho mil 
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Paris ha sido testigo de un caso horrible, suce­
dido en los fastos teatrales. Painel era uno de los 
mejores bajos de provincia: habrá cosa de dos 
años que representando en Burdeos la parte de 
Bertrán en la ópera Roberto U Diáoolo, noló que 
lis heria con claridad algunas notas de médium, 
en vista de lo cual renunció á la escena lírica. 
Era casado y padre de cuatro hijos, y así fué que 
desde que salió del teatro solo se mantenía su fa­
milia de los productos de la aguja de madama 
Pamel. Su esposo entre tanto esperaba siempre y 
trabajaba sin descanso, hasta que últimamente 
consiguió sacar con limpieza las notas que le fal­
taban: el artista estaba loco de contento, hasta el 
punto de pasar cantando toda la noche anterior á 
la en que debia salir de nuevo á la escena, lo que 
oído por los vecinos abrieron las ventanas de sus 
habitaciones para gozar las melodías del incansa­
ble Pamel. Este, después de haberse asegurado 
de que se hallaba en el lleno de su voz, se fué á 
acostar. Serian las dos de la mañana, cuando aco­
sado por una terrible pesadilla se levantó; soñaba 
el infeliz que habia perdido otra vez la voz; que-
ria cantar y no podia; en aquel estado febril arro­
jase al suelo, grita, se desespera por cantar, has­
ta que poniéndose en pie repentinamente corre al 
aposento en que dormían sus hijos, agarra un 
puñal los asesina, hace lo mismo con su muger, 
v en seguida se introduce dos veces el puñal en el 
corazón. Los vecinos acudieron afortunadamente 
bastante á tiempo para salvar á la muger y a tres 
de sus hijos. 
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A Iss siete y media de l a roche. 
: E C V A S O DE A G U A , 

i e u n ^ H a J u u c i o n f 0 baile nacional. 
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T a l t e n d r é yo mi mollera 
Cuando me llejjue mi turnoj 

Que v e n d e r é sal de higuera 
Por estricto de saturno. i 

BitE&A DE LOS HERREROS, 

Pues señor, quiero escribir, no hay remedio, 
ningún poder humano bastaría á impedírmelo, 
y si Vds. me preguntan que por qué tanto em­
peño y de donde nace este irresistible deseo que 
me acosa, satisfaré su curiosidad díciéodoles; que 
ios deseos que me animan, nscen y crecen, y se 
reproducen maravillosamente con las innumera­
bles producciones que todos los dias estoy viendo 
salir en letras de molde, casi tan malas como es­
ta que á la sazón escribo (que es cuanto puede 
decirse), y como!veo que todo t í mundo quiere me­
terse á escritor, yo que compongo una parte, 
aunque pequeña, pues de paso sea dicho, alcanzo 
una estatura de cuatro pies, cuatro pulgadas y 
cuatro líneas, yo, quec orno iba diciendo, compon­
go una parte de ese mundo quiero también me­
ter mi cucharadita; y aunque el hacerlo me re­
muerde la conciencia, me tranquiliza algún tati­
to con hacerme la jus'a reflexión que donde hay 
ya tantos y tantos.... mi figurilla queá la verdad 
no es nada colosa!, fácilmente encontrará un s i ­
tio donde colocarse , perdiéndose después entre 
las formas jigautescas de mis nuevos cantaradas; 
he aqui lector venébolo la principal razón en que 
yo me fundo para tomar la pluma; ademas quie­
ro que sepas quien soy yo, y como paso ¡ñipo 
quena existencia. 

Sabe, pues, lector juicioso, que yo, por mí des­
gracia ó por mi fortuna, que eso está todavía por 
averiguar: soy un humilde y pacato joven; micar-
rera es farmacia y como dan muy poco de sí mis 
intereses, me veo en ¡a triste necesidad, ¡sautí-
guate lector! de ser «practicante de botica» á las 
órdenes del muy respetable don Plácido Panfilo 
Lúpulo, cuyo bello carácter es tanto mas reco­
mendable cuanto mayor sea ia distancia á que 
uno se encuentre de él. 

Paso mis dias cosido, como lo están todos los 
vichos de mi especie, á los botes y redomas , y 
respirando continuamente una atmósfera cargada 
de mil olores diversos, que es lo que general­
mente suele llamarse «olor de botica» y enya 
miscelánea maldita ha producido en todo mi sis­
tema una sensación tal, que ha hecho de mi ca­
rácter, naturalmente alegre y vivaracho, un tipo 
de taciturnidad é ipocondria. La sujeción que pa 
dezco, se parece mas á prisión que á otra cosa, 
pues solo de quince en quince dias me es permi­
tido respirar el aire puro del campo y alegrar mi 
apagada vista contemplando el inmenso y apacible 

ultima r e p r e s e n t a c i ó n de la gran fflivie» 

dia de magia, nueva, original, en siete 

cuadros escrita en prosa y verso, titulada' 

O liÍfe¿1CSá»;i ¿u| ¿ Mltr; OÜ OUIO'J oh 
I AS BATUECAS. 

N O T A . E l jueves p r ó x i m o se pondr.; 

en escena la comedia nueva, origina en 

cuatro actos y en verso, debida a !a p lum t l 

de uno de nuestros primeros ditoratos, ti­

tulada, Finezas contra d.svios. 

R E V I S T A B E T E A T R O S , » 
fcl »b «¡')i. . • ( 

" Del 2k al 25 de octubre debió salir de Gracia t 
el eminente actor don Carlos Latorre, por lo cual t 
tendremos en breve el gusto de verle en Ma- * 
dríd. w , ; t 
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Según se nos asegura para el beneficio de la \ 
Teodora Lamadrid se estrenará eu el teatro del t 
Príncipe una traducción: si es cierta la noticíanos Í 
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CIRCO. 
A las siete y media de la noche. 

L U C R E C I A B O P . M t , 

¡ ójiera en tres actos. 

1 ÍMI'HIÍ.YJ'A Tnrwnx r • 
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